
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

VIGÉSIMO NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
¡No te rindas! (Lucas 18:1-8) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
nos proteges de todo mal. 
Señor Jesús, 
nos escuchas cuando te imploramos. 
Señor Jesús, 
nos llamas a la fe en ti. 

Lectura bíblica (Lucas 18:1-8) 

En aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una 
parábola para enseñarles que es necesario orar 
siempre, sin desfallecer. 

 
‘Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le 
importaban los hombres. En aquella ciudad había una 
viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente a mi 
adversario”. Por algún tiempo se estuvo negando, 
pero después se dijo a sí mismo: “Aunque ni temo a 
Dios ni me importan los hombres, como esta viuda 
me está molestando, le voy a hacer justicia, no sea 
que siga viniendo a cada momento a importunarme.”’ 

 
Y el Señor añadió: ‘Fijaos en lo que dice el juez 
injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos 
que claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? 
Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando 
venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la 
tierra?’ 

Reflexión - ¡No te rindas! 

Jesús cuenta la historia de una viuda persistente que 
le gana la partida a un juez injusto. San Lucas dice 
que la historia es sobre «que es necesario orar 
siempre, sin desfallecer». Dios nos es como el juez 
injusto, que tarda en responder y finalmente cede 
solo cuando se ve amenazado. Dios escuchará y 
responderá al clamor persistente de su pueblo. 

 
También, nosotros podemos tener la tentación de 
desanimarnos cuando vivimos en medio de los males 
de nuestros días. Nos preguntamos cuándo habrá 
justicia para los pobres, los discapacitados y los 
desfavorecidos. 

 
A veces, en la oración, nos damos cuenta de que 
estamos llamados a desempeñar nuestro papel con 
acciones concretas que ayuden a aliviar el 
sufrimiento de los demás. Sabemos que no podemos 
hacerlo todo por nosotros mismos, pero quizás haya 
algo que podamos hacer. 

 
San Lucas utiliza esta historia para animar a su 
comunidad de creyentes, para instarles a no perder el 
ánimo mientras, rodeados por los males de su época, 
esperan el regreso de Jesús. Deben mantener la fe y 
confiar siempre en la bondad de Dios. Su persistencia 
en la oración es una expresión de su confianza en 
Dios. Tal vez su oración les muestre lo que deben 
hacer mientras esperan.  

 
Al igual que Moisés mantiene la fe en Dios en la 
batalla contra Amalec (primera lectura), los discípulos 
deben permanecer en una relación fiel con Dios. La 
oración, entendida como alimentar nuestra relación 
con Dios, más que como ‘rezar’, nos mantiene en esta 
relación fiel con Dios mientras esperamos el regreso 
de Jesús. Ese es el tipo de fe de la que se maravilla 
Jesús en la frase final del Evangelio. 

 
 

Benedicto XVI, con gran sabiduría, ha recordado en más de una ocasión a la Iglesia  
que si para el hombre, a menudo, la autoridad es sinónimo de posesión, de dominio, de éxito,  

para Dios la autoridad es siempre sinónimo de servicio, de humildad, de amor.  
Papa Francisco 



CELEBRANDO EN FAMILIA 
VIGÉSIMO NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

 
 

Oraciones de intercesión 
Por la perseverancia que necesitamos para mantener 
la fe en ti. 
Señor, escúchanos. 

Por la perseverancia que necesitamos para amarnos. 
Señor, escúchanos. 

Por la perseverancia que necesitamos para seguir 
eligiendo el camino de la justicia y la verdad. 
Señor, escúchanos. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, oremos: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios, 
nos has amado en la vida. 
Quédate siempre con nosotros 
y escucha nuestras oraciones. 
Por Cristo nuestro señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros, 
y permanezca para siempre. Amén. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 
In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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